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El miedo cabe en la palma de tu mano.
Es tan pequeño como una gota de lluvia.
Lo que pasa es que a veces lo imaginamos del tamaño de un aguacero.

Cuando eso te pase, abrí la sombrilla y ponete a cantar y a bailar. Verás
que desaparece como por arte de magia.
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Érase este monstruo
Érase este monstruo

tan grande, tan grande,
que se dio un trancazo
en el sol de la tarde.

Érase este monstruo
con dientes de acero.
Se cayó en la alberca.

¡Cuántos agujeros!

Érase este monstruo
con patas de alambre,

rabito de iguana,
bigotes de estambre.

Érase este monstruo
con barbas de chivo
y un lunar cuadrado
cerca del ombligo.

Érase este monstruo
nariz de camello

con diez chilindrines
colgando en el cuello.
Érase este monstruo
miedoso, miedoso,
por todo gritaba

y no daba reposo.

—¡Socorro, el zancudo!
¡Me pica la hormiga!

¡La alergia!, ¡este gato!
La lluvia, ¡qué fría!



¿Peinarse? ¡Ni asomo!
¿Bañarse? ¡Jamás!

Érase este monstruo
la calamidad.

Vive en la gaveta
de un escaparate
como servilleta

doblado en tres partes.

La rata Colocha
lo vio, sin querer,

y el monstruo asustado
se volvió al revés.

No van a creerlo:
tanto se asustó,

que se fue a la luna
y ahí se quedó.




